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Aspiraciones é intereses contrapuestos
'Nosotros no somes partidarios de la 

inacción, porque ésta, solo conduce á la , 
decadencia y á la muerte.

Nosotros, como saben muy bien núes- ' 
tros lectores, creemos fundándonos en la ‘ 
realidad, en los hechos y en las sabias lee- ' 
dones de la Historia, que la cuestión de 
Marruecos había de resolverse, mas tarde 
ó ¡más temprano, quiéranlo ó no, las po­
tencias europeas que hoy se miran unas á ' 
otras^y se detienen por el temor, como se 
resuleven todas las cuestiones de la misma • 
índole- por la fuerza

Nosotros, no somos ni partidarios del : 
statu^novm de dejar hacer á Francia, de . 
ver como ella se vá apoderando de Ma- : 
rruecos, mientras que «nosotros asistiendo ‘ 
nos quedamos sin nada.

En el primer articule que hemos publi- • 
cado y que se intitulaba “¡A Africa!» bien ‘ 
claramente expusimos -nuestra manera de * 
sentir-que no es por cierto la del que se 
cruza de brazos para que le despojen, por • 
u&a economia rara, que-ahora se les ha 
ocurrid® sacar á plaza ái los periódicos, i

Ahora • bien, como nuestro espíritu de 
imparcialidad es muy grande, publicamos 
hoyun artículo, que aunque no se halla de ■ 
acuerdorcompletamente con nuestras opi- ■ 
niones,do publicamos por el gran talento ' 
del autor, por lo documentado que está el \ 
trabajo y>por su mérito itíformativo.

■ Nuestros lectores juzgarán, aunque re- ’ 
petimos, que esa, no es nuestra opinión, y ' 
que sólo'ncestra amplitudd-e espíritu nos : 
omiga té darlo á luz.

I
Quéwagavy penumbrosa tristeza embar- ¡ 

ga mi espíritu, haciendo latir con violen- i 
cia mi .corazón, al recorrer «con la vista ; 
aquellos admirables párrafos, que la plu­
ma del ánsigne docto patricio,trazara, allá 
por el aho¿l^)2,. dando vida ¿.aquel her­
moso acticulo:titulado “Política de España 
en Marruecos” que insertará en-au número 
XXXIII “La Ilustración Española y Ame­
ricana^

En vetead, <gue G. Reparaz  ̂<ouyo es el 
nombre del escritor que me ocqpo, prestó 
á su patria tan gran servicio, que bien 
puede asegurarse, que sin las ¡pequeñas mo- 
dificacioues qe la política deLstofc quo, se­

, guida por España y por él preconizada y 
-defendida, ha sufrido desde pocodiempo a 
estas fechas, otra sería >a «ituaaión de 
.nuestra patria, a ! iniciarse el pavoroso 
-conflicto, que ante la conciencia nacional, 
ha planteado la derivación déla política 
fcencesa, sus viejas ambiciones y otras dis- 
riijtas causasen lasque actuamos como fac­
tor de relativa inxportancia, en el vetusto 
infrio de Mqghreb-el-Aksa, q<»e en^stos 
¡momentos históricos, preso de La más ho­
rrible anarquía, amenaza derrumbarse con 
•estrépito,viéndose en inminente peligre de 
perder su amada independencia; obra ne- 
fast5,.á la que coadyuva, contra su hidal- 
ge senéir, é impulsada por el hado adverso 
q«e,hja tiempo la persigue, la noble nación 
hispana—su hermana en el infortunio 
coenoiba titula el Bajá Mohamed Shami,— 
tan ¡interesada ó máa, que el mismo desdi­
chado Muley Abd-el-Aeiz, especie de es- , 
pectro boadilesco, en la conservación de ' 
su i&tegridad y soberanía.

No mueven tampoco mi pluma ni im- 
pulsaai los sentimientos que se enseñorean 
de mi alma ni inspiran las ideas que bu­
llen y «e a^tan en mi mente el más vago- 
roso deseo de hacer revivir odios ó renco­
res pasados que el tiempo ha esfumado 
borrándolos por completo del corazón de 
nuestro pueblo, valiente, sufrido y gene- 
troso cual ninguno, porque descendiendo 
-de uno de aquellos viejos hidalgos “de los 
de la lanza en astillero, adarga antigua y 
galgo corredor", mi espíritu prefiere va­

por las regiones siderales, en qné tie- 
su asiento las más elevadas concep­

ciones idealistas, sufriendo los contunden­
tes vapuleos de yangüeses, que navegar 
Por lo terreno en busca de la ¡satisfacción 
de pueriles y materiales deseos, porque 
tengo para mí, que si bien entre ambos 
extremos hay un juslo medio que consti­
tuye la armonía de tan contrapuestas ten- 
deneiae, cuando ese medio se sustrae al 
'predominio de mi voluntad, opto por lo 
primero, evitando caer bajo la perniciosa 
’iífluencía de lo segundo, puesto que con 
^Ho al fin satisfago estímulos egoístas de

ser, para quien resulta más simpático 
el Papel de víctima que el de verdugo.
* Hay en todo lo que con nuestra política 
en Marruecos se relaciona, la persistencia 
de un plan admirablemente trazado y de: 
arrollado por Francia en el transcurso de 1 
tiempo,'que tiende á contrariar nuestros 
intereses y anular nuestros derechos natu- 
Jales é históricos.

Para la realización de este plan—que

aún el éxito no ha coronado por completo 
---Francia ha sabido utilizar exentas oca­
siones le ha ofrecido el estado de la opi­
nión pública en su país; los conciertos ce­
lebrados con otras potencias, nuestras des­
gracias, y hasta ha logrado poner á con­
tribución suc propias desdichas á fin de 
llegar al logro de sus miras y ambiciones.

, Para confirmar lo que dejo sentado, 
bien quisiera reproducir ó glosar aquellos 
hermosos párrafos que la conciencia del 
honrado patricio, purgada de toda idea 
utilitaria ó preconcebida malquerencia, le 
dictara; pero sería preciso transcribir ín­
tegro todo el artículo—que bien merece 
los honores de la actualidad y de un nue­
vo triunfo que creen los laureles legítima­
mente conquistados—mas no pretendo ni 
nuiero respetarle un solo rayo de la luz 
'diáfana y refulgente, que expande para 
engalanar mi itosco trabajo. .;

Concretáreme pues, á escoger algo de lo 
muchísimo bueno que tiene, y aleándolo 
con otras ideas y notas expuestas ¡por es­
clarecidos escritores, políticos ó historia­
dores, y con el.desaliño propio de mi esti­
lo incoherente^ lo expondré á la conside­
ración de los que quieran leerme, para 
añorar cosas, que si no se tienen olvida­
das, conviene ¡refrescar, para que -vivan 
peremnemente en nuestro espíritu obli­
gándonos á ser prudentes y cautelosos, no 
dejándonos arrastrar por las impresiones 
-pasajeras, á que tan dados somos por tem­
peramento de raea y procurando desvane­
cer las contradicciones que pudieran po­
nerse de relieve, si se compara este tratiia- 
jo, con otras míos de la misma índole.

El desarrollo de ¡la piratería en las cos­
tas berberiscas, nacidas del abandono de 
Orán,,por nuestra nación, fué más que«i- 
ficiente para que la Francia vencida en 
Wateflóo, la que vió prisionero y recluido 
en Santa Elena al coloso de los capitanes, 
á su Gtan Napoleón buscara en nn fáeü 
triunfo, la restauración de sus quebran­
tadas glorias militares.

¡Un incidente surgido entre el embajador 
de Francia y el rey de Túnez, fué el pre­
texto que sirvió á Francia para el trazado 
de ese plan político, que á manera de dra- 
ica,, ha ido desarrollando por actos, y que 
parece tiene su epílogo en los sucesos que 
en estos momentos embargan la atención 
fiública de Europa, y muy especialmente 
a de nuestro país, por Xas consecuencias 

que para él pueden derivarse.
, La política de statu quo en Marruecos, 
inaugurada por Inglaterra para contra­
rrestar las ambiciones de Francia, fué un 
frágil dique que se opuso á sus proyectos, 
puesto que á pesar de ella, Francia se es­
tableció en Argel, cometiendo un atentado 
á los derechos de Marruecos y de España, 
que empobrecida y tributaria de Francia 
en todas las manifestaciones del saber y 
de la economía y á merced de su grandeza 
y poderío, por la indefensión de sus puer­
tos y la falta de un poder naval, se vió 
obligada á aceptar, bien á su pesar, la 
conquista, que el triunfo de Bugeaud en 
Isly, sobró las tropas del Sultán y del hé­
roe de la independencia argelina, obtuvo 
para su Patria; sin que el voto de Inglate­
rra, bastante humillante por cierto para 
Francia, sirviera para otra cosa que para 
evitar la desmembración del imperio, pro­
longando su agonía y repitiéndolo, si bien 
en forma más correcta, pero de resultados 
iguales, cuando entre sus agónicos esterto­
res, vencidos en Tetuán, se derrumbaba 
bajo el empuje bizarro de las tropas que 
acaudillara O’Donnell.

La conquista de Argelia, fué un hueso 
duro de roer para Francia, que al fin lo 
ha digerido, y que dió lugar á continuas 
luchas con los moros, que han sido á mo­
do de acicate, de redoma en que ha cris­
talizado sus proyectos y ambiciones, que 
si se vieron truncados en Sedán, por la es 
pada victoriosa del Niebelung Wiliams I, 
fundador con Bismarck y el insigne Maris­
cal Molkc, de ese Imperio que regentea 
Wiliams II, que es á manera de astro es- 

■ plendoroso que aparece en el cielo de la 
política mundial, como incógnita indes- 
pejable, alrededor del cual giran todas las 
naciones, en busca de las soluciones de 
los problemas que atraen su atención, 
han vuelto á renacer en distintas ocasio­
nes como el Ave Fénix. ,

Es verdaderamente asombroso, ver y 
detenerse á considerar, como esa Francia 
de las derrotas, escarnecida, humillada y 
cercenada en su territorio patrio, se jeha- 
ce y surge con nuevos bríos, prosiguiendo 
con velocidad acelerada el recorrido de la 
órbita que su ideal le trazara y encuentra 
en la posesión de Túnez, la compensación 
á la pérdida de las lloradas provincias de 
la Aísacia-Lorena, al mismo tiempo que 
la obsesión de la Revanche se apodera con

pasión febril de «u mente el nacionalis­
mo surge potente y amenazador, cimen­
tando sobre bases firmes un poder militar 
y naval de primer orden.

Constreñida dentro de los límites á que 
la dejó reducida el desastre de 1870; sin 
posibles espaneiones territoriales en el so­
lar de Europa; en su mente soñadora, apa­
reció con la gigantesca visión de posibles 
realidades, el ensueño grandioso de un im­
perio africano, con cus fantásticas y mag­
nas empresas ferrováarias y económicas; 
empresas á que la empuja con fuerza irre­
sistible, avasalladora, la necesidad de dar 
empleo á los poderosos medios materiales 
de que dispone la banca judía, elemento 
motriz de todas-esas audacias á que nues­
tros vecinos se lanzan, y que puestos al 
servicio de ese ideal han sido La causa ge­
neratriz de las rivalidades franco-germa­
nas en el Moghreb.

La rectificación de le. frontera argelina, 
modesto disfraz, con que la diplomacia 
francesa ha pretendido encubrir, la tan 
deseada anexión del territorio naoghrebi- 
ta, originó aquel movimiento de protesta 
de nuestra Sociedad geográfica, que se tra­
dujo en la celebración de mitins en que los 
Sres. Coelto, Costa, Rodríguez, Azcárate, 
Saavedra y Carvajal, vistiendo su mágica 
palabra con los regios resplandores de su 
cultura y de su ingenio, expusieron los 
sentimientos viriles del pueblo español, 
logrando despertar la atención del gobier­
no, á quien la referida Soc edad elevó pa­
triótica exposición, que sirvió no solo para 
sacudir la abulia que nos adormecía, sino 
que también para que Europa, por con­
ducto de Italia é Inglaterra, interviniera 
paralizando la acción de Francia hasta 
Febrero de 1885, en que, la conducta de su 
representante cerca del Sultán, dió origen 
á nuevas protestas de la prensa europea y 
á interpelaciones en nuestro parlamento 
por los señores conde de Toreno y López 
Domínguez, y á aquella célebre declara­
ción del Sr. Moret: “Si alguien quiere al­
terar el statu quo, sepa que no lo hará im­
punemente;11 declaración que no fué un tó 
fuco eufemista: pues más tarde, al circular 
a falsa noticia de la muerte de Muley- 

Hassan, España sorprendió á Europa pre­
parando los elementos de fuerzas necesa­
rias para intervenir en Marruecos.

II
No he de hacer alto, para examinar los 

comentarios que la actitud de España su­
girió á la prensa francesa por que mi amor 
patrio, herido en sus fibras más sensibles, 
oblígaríame á protestar airado, quitando 
á este trabajo su carácter de mera expedi­
ción histórica, serena é imparcial,

La dimisión de Mr. Ordega, representan­
te de Francia y continuador del plan tra­
zado por el general Wimpfen, vencedor en 
el Bajariat y Capitulador en Sedán, por 
haber asumido el mando después de la he­
rida de Mac-Mahón, á causa del asunto del 
Scherif de Wassan, no desanimó á Fran­
cia, antes por el contrario, lo prosiguió 
con mayor empeño, haciendo objetivo de 
sus miras el Figuig y el Tuat, procurando 
atraerse á Bu-Amema con el poderoso au­
xilio del de Wassan, cosa que no consi­
guió á pesar de las hábiles gestiones de 
Mr. Cambón, Gobernador General de Ar­
gel y del General Thomasin, que se vieron 
corridos y burlados.

Ni esta nueva decepción, ni las dificul­
tades interiores que á la República creara, 
el escándalo de Panamá, los ridículos pu­
jos imperialistas de Boulanger, que termi­
naron en un sainete con ribetes de drama 
f>asional; ni lo ruidoso del escándalo de 
as consideraciones, que originaron la caí­

da de Grevy; ni la tragedia de que fué pro­
tagonista el cap tán Dreyfus, que dividió á 
la nación en dos bandos, dando lugar al 
terrible “yo acuso“ del insigne Zola; ni el 
asunto de las logias, que han minado la 
disciplina de su ejército; han tenido sufi­
ciente eficiencia para detenerla en el ca­
mino emprendido.

Para evitar Jos peligros de una nueva 
agresión por parte de Alemania, á que tan 
expuesta estuvo por las ligerezas de la po­
lítica Bulangista, y para contrarrestar los 
de la triple alianza, de Alemania, Austria 
é Italia, buscó y obtuvo la amistad de la 
autocrática Rusia, que no pudo evitarle 
las vergüenzas de Fhasoda; ni ha servido 
á los moscovitas para nada en su reciente 
conflicto con los nipones; porque el veto 
de Inglaterra, hizo ineficaz el acuerdo fran­
co-ruso.

Las dificultades surgidas entre Inglate­
rra y Alemania, por los proyectos de ex- 

■ pansión comercial y el acrecentamiento y 
desorrollo de su poderío naval que á per­
sistir, dado el fracaso de la Conferencia de 
la Haya, la conducirán al señorío del

mundo, fué aprovechado por el hebil po­
lítico Delcassé, para atraerse á Inglaterra, 
y dirigir su política europea á la conse­
cución de la ansiada revancha, y su polí­
tica africana á la realización del ensueño, 
antee mencionado.

La opinión que á esta política hizo Ha- 
nauteuz y el partido socialista capitaneado 
por Mr. Jauréz, así como la suspicacia de 
Alemania, molestada por esa política agre­
siva, y sorprendida por el pacto Anglo- 
franc^s, hecho á sus espaldas, y por el 
acuerdo Franco-español, derivado del 
mismo, por voluntad expresa de Inglaterra 
proporcionó á Francia una nueva decep­
ción, en los momentos mismos en que las 
arrogancias de Mr. Taillandier, exijiendo 
al Sultán la aceptación en el vasto plan de 
reformas contenidas en la memoria por él 
presentada parecían haber asegurado la 
realización del ideal tan largo tiempo per­
seguido.

. La inopinada visita del Kaiser á Tánger 
, fué la espada que cortó el nudo gordiano 

de la política francesa, y el comienzo de 
una era erizada de peligros para la paz 
europea, cuyo horizonte solo se vió despe­
jado de nubarrones, después de la ruidosa 
caída de Delcassé y designado el protocolo 
de Algeciras. *

No precisa detenerse á examinar el ex­
tenso plan, que para la dominación de 
Marruecos, encerraban los proyectos de 
Mr. Taillandier, tanto en Jo que afecta á 
la penetración por la vía terrestre como 
por la fluvial; en el opúsculo “España y 
Marruecos" del Sr. Espiñeira y mío, están 
esbozados; ni tampoco creo necesario ha­
cer el análisis de lo tratado en la confe­
rencia de Algeciras, por ser ese hecho tan 
reciente, que aún estarán vivos en la me­
moria de los españoles, el recuerdo de los 
pavorosos incidentes á que la misma dió 
lugar, poniendo de relieve el alto concepto 
que de la justicia y el derecho tiene nues­
tro pueblo, y el altruismo y noble desin­
terés con que hemos procedido, sacrifican­
do nuestros derechos históricos, intereses 
indiscutibles, y jirones de nuestro orgullo 
nacional, en aras de la paz y concordia 
universal, y de la integridad de ese impe­
rio, que siempre hemos considerado como 
una continuación del hidalgo solar Ibero.

Pero, si esto no es preciso, bueno seria 
conocer las bases del concierto anglo-fran- 
cés, en que sin duda alguna, parece encon­
trar eficaz apoyo, la política agresiva de 
Francia en Marruecos. Para ello, creo que 
basta partir de la ocupación inglesa del 
Egipto. Esa ocupación ha sido siempre 
para Francia una espina clavada en su 
corazón, que ha redondeado las ambicio­
nes de Inglaterra, asegurándole la plena 
posesión del camino de las Indias; contra 
ella ha hecho Francia ostensible muestra 
de disgusto; ella debe pues, haber sido in­
discutiblemente las bases del arreglo.

Ahora bien, como Inglaterra sabe lo que 
costaría la conquista de Marruecos, no ha 
querido nunca, demasiado atenta á sus 
intereses, meterse en libros de caballería; 
bastándole para el mantenimiento de su 
predominio en el Mediterráneo, con que 
Tánger, ya que los intereses de Francia se 
oponen á qoe pueda ser ocupado por ella, 
quede neutralizado; con lo cual, ninguna 
potencia europea podrá intervenir el paso 
del Estrecho ni asomarse al expresado 
mar por el norte de Marruecos.

Establecido el acuerdo sobre est^s bases 
y la neutralización de DAR-EL-BAIDA, 
en el Atlántico, á trescientas millas de 
de Rabat, cerca de la desembocadura del 
Cebú, que vierte sus aguas en el mar entre 
este último punto y Mohedia, para con­
servar un puerto libre en el mismo, por 
donde hace penetrar su influencia en el 
corazón del imperio, bien á los claras se 
percibe, el por qué de esa política que 
Francia desarrolla en el Garb, tan contra­
ria á los intereses de España y al statu quo 
defendido por ella y afianzado en Algeci­
ras pese á las estipulaciones que se con­
signen en el'tratado franco-hispano y á los 
compromisos que de él se deriven,.atenta­
torio á dicho statu quo.

Por otra parte, si nos detenemos á exa­
minar la actual situación interior de Fran­
cia, donde la lucha de las distintas frac­
ciones políticas, y la hidra de antimilita­
rismo han roto toda disciplina social, 
poniendo en peligro la estabilidad de sus 
instituciones, menoscabando el prestigio 
de sus elementos militares maltrechos y 
carcomidos, restándoles la cohesión que 
da la unidad de las aspiraciones naciona­
les; fácilmente se comprenderá, que la 
guerra con Marruecos y su conquista, es la 
única tabla de salvación para la Repúbli­
ca; porque ese es el ideal,dequeha de brotar 
el hálito divino, la chispa que inflame sus 
corazones, haciendo vibrar la cuerda sen •

sible del patriotismo, en nacionalistas,, 
imperialistas, legisimistas, católicos, anti­
seminas y demás fracciones, uniéndolos 
en apretado haz ante la enseña de la 
Patria.

Ciertamente, que el estado y situación de ■ 
Marruecos, la corrupción de sus prohom­
bres y su falta de patriotismo, y sus am-- 
biciones, han sido factores que Francia ha. 
sabido utilizar. Líbrenos Dios de pensar 
mal, y suponer que las fuerzas que el Rog- 
hi acaudilla y que mantiene la rebeldía - 
contra la legítima autoridad de Abd-el- • 
Azis, en el territorio comprendido entre el - 
Muluya, Melilla, Fez y Tazza, estén soste­
nidas por Francia; pero si se puede asegu- • 
rar, que no lo están por España, antes por ■ 
el contrario, de ese estado de cosas se de- ■ 
vivan innumerables perjuicios para ella,. 
que ve anaquilado su comercio; en cons­
tante alarma los habitantes de su plaza de 
Melilla; en1 continuo movimiento á sus 
fuerzas, y sufriendo los perjuicios que los • 
deberes de la hospitalidad que su noble y 
desinteresado le origina, albergando y 
prestándole asistencia y curación á leales. 
y rebeldes, dentro de la más estricta neu­
tralidad.

Pero si yo no puedo afirmar lo primero,- 
y sí lo segundo; puedo igualmente asegu­
rar que el Roghi tiene armas y dinero, y 
que hasta poco después de la conferencia 
de Algeciras, el aventnrero francés Debreb 
era su jefe de Estado Mayor y que el fué 
el fundador de aquella factoría de la Mar 
chica, que tanto perjudicaba á España y 
por donde el Roghi recibía todos sus per­
trechos de guerra.

Asimismo, puedo juzgar estemporáneo, 
que á pretesto del establecimiento de una 
policía, cuyos instrucctores no estaban 
aún designados; ni sus individuos recluta­
dos; ni sus funciones reglamentadas, ni su 
equipo y armamentos adquiridos, ni esta­
blecido el Banco de donde habían de salir 
los fondos para satisfacer sus soldadas, se 
exijiera del Sultán la destitución del Rai- 
suly, en virtud de chismes cancillerescos, . 
que le atribuian propósitos de oponerse á 
su establecimiento, llevando para ello una 
división naval y dos mil hombres de des­
embarco; destitución á que accedió el dé­
bil Muley Abd-el-Aziz, ájpesar de que con 
ello se trataba de excitar el fanatismo de 
los marroquíes; evitándose que la guerra 
estallara entonces, gracias á la actitud de 
España, que con la retirada de sus buques 
frustró una vez más, los planes del gabi­
nete francés.

El incidente Mauchamp, provocado por 
la temeraria soberbia de Francia, empe­
ñada en burlar los acuerdos de Algeciras, 
le sirvió para que—prescindiendo del con­
curso de España opuesta á toda clase de 
aventuras y leal mantenedora del princi­
pio del statu quo—ocupara Uxda, ■ dando 
un golpe mortal al referido protocolo, que 
guedó convertido en irrisorio papel moja­
do; animándola por la facilidad con que 
lo realizó y por el asentimiento tácito de 
Europa, á proseguir adelante.

. Los sucesos de Dar-EI-Baida, ó sean de 
Casablanca vienen á complicar el proble­
ma y á servirle á las mil maravillas para 
la consecución de sus planes políticos y 
de conquista, pero Casablanca no es Uxda; 
allí la policía es intervenida, y su jefe un 
jefe del Ejército español. Es preciso pues,, 
contar con España; pero ésta, como siem­
pre, no va más allá de donde puede ir; no 
quiere extralimitarse y solo se aviene dan­
do una amplitud al reglamento de policía 
que en verdad no tiene, á que sus tropas- 
mantengan el orden en Casablanca, pues 
dicho reglamento, solo obliga á dar ins­
tructores y en ninguna manera soldado» 
para formarlas, cosa que ni se ha estipu­
lado, ni el Sultán, que ha regateado hasta 
la facultad de imponer correctivos á los 
soldados moros, á los instructores euro­
peos, lo hubiera aceptado.

III
Al considerar las causas determinantes 

del pacto franco-español de 1904 sobre 
Marruecos, cuyas bases nos son desconoci­
das, cabe suponer, siempre hipotéticamen­
te, que las excepcionales circunstancias en 
que fué hecho, seis años después de nues­
tro triste éxodo en América y Oceanía, en 
la imprescindible necesidad de seguir una 
orientación política internacional que nos 
sacara del aislamiento suicida en que vi­
vimos la mayor parte del siglo xix, para 
servir de eje á una alianza, que sirviera de 
reconciliación entre sajones y francos, co­
mo hasta ayer fuimos el eje de sus enemis­
tades y viejos odios, que han causado 
nuestra ruina; cabe suponer, repito, que 
esas circunstancias debieron influir gran­
demente para decidirnos á prescindir de 
la política de statu quo, que siempre habia-
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Ejército y Armado

mos defendido y que fué causa de aquella 
gallarda actitud de España antes citada, 
eco varonil, de aquel célebre discurso de 
Costa, en que se decía: “No basta que Es­
paña respete pór sí la integridad y la inde­
pendencia de Marruecos: debe, además, 
garantirla contra todo intento de agresión, 
protectorado ó desmembramiento/

Hay pues, que suponer, sin peligro á 
equivocarse, dada la perspicacia de los po­
líticos franceses que dirigían los asuntos 
de su país, y nuestro estado político, naval 
y militar, que el principio en que que ese 
pacto se inspiró, cualesquiera que sean sus 
cláusulas e-critas, fué el reparto de Ma­
rruecos en dos zonas de influencia, que lle­
varía aparejada como secuela inevitable, 
el protectorado ó la anexión.

La orientación que con posterioridad 
tomó la política española con el proyecto 
de alianza, felizmente realizado hoy, de las 
casas reinantes de España é Inglaterra; los 
peligros que los resentimientos de Alema­
nia, nuestra amiga sincera y leal de siem­
pre, engendraron para la paz del mundo, 
fueron causas bastantes determinantes 
Í»ara que aprovechando la celebración de 
a Conferencia de Algeciras, procurásemos 

rectificar el error cometido, y la fórmula 
del triple principio de la integridad del te­
rritorio, la soberanía del Sultán y la libertad 
económica, con qne fueron inauguradas 
sus sesiones por el ilustre duque de Almo- 
dovar,y que sia discusión aceptaron todas 
las potencias concurrentes, fuera el áncora 
de salvación que evitó el naufragio dándo­
le nueva vida y nuevo ser al principio del 
statu quo; sustituyéndose los propósitos 
de anexión y de conquista por la noble y 
generosa penetración pacifica. Idea que 
lleva consigo por parte de España, el pago 
de una deuda de gratitud y de justas y me-

poseen el Remigthon y Maússer moder- 
pos, se las quitan, con lo que las preciosas 
condiciones balísticas de estas armas, se 
reducen poco más ó menos á las de sus 
viejas espingardas.

El país falto de vías férreas y caminos 
carreteros, resta movilidad á sus Mehallas, 
las que careciendo de piezas de Artillería, 
no pueden disponer ni utilizar esos dos 
poderosos medios de que hace uso la ofen­
siva: Su poder es, pues, meramente defen 
sivo, el cual se avalora precisamente por 
esas faltas de vías de comunicación y por 
las fuerzas relativamente numerosas de 
caballería, de que disponen, que le permi­
te una vez internado un Ejército, oigani 
zar la guerra de guerrillas; én que la em­
boscada y las sorpresas á columnas, cam­
pamentos y convoyes, causarían sensibles 
bajas y harían demasiado penosa la gue 
rra.

La dificultad está, aparte de que el pue 
blo español desearía la integridad del im­
perio marroquí, como base segura de su 
independencia, en que la enseñanza que 
de la historia se deriva, le hacen mirar 
con recelo todo acuerdo ó alianza con 
Francia; por que temé que á la hora del 
reparto, el lote que se le asigne, no baste 
á compensar sus sacrificios!

El bloque comprendido entre el Muluya, 
la vertiente septenlrional del pequeño 
Atla, con Tetuán y Larache, y el Medite­
rráneo, excepción hecha de Tánger, no es 
poco, pero tampoco es mucho que diga­
mos, faltándole bastante para equilibrarse 
en proporcional riqueza, con lo que Fran­
cia se adjudicaría.

Más, no adelantemos los sucesos, ni tras­
pasemos una stia iineá, el límite que he^ 
impuesto á mi trabajo^pénetrando en te-

INFORMACION ERR^A
Dice “Juan de Aragón" desde Casablan­

ca, que ha podido ver cinco piezas de la 
batería mora de la Alcazaba, desmonta­
das por efecto dé los disparos del “Bazán".

Nada de esto; el “Don Alvaro de Bazán"

Los almacenes están incautados por las 
autoridades militares, y totalmente reple­
tos de municiones y pertrechos de guerra 
de todas clases.

no monta más artillería que de 42 milíme­
tros de tiro rápido, cuyo proyectil carece 
de la energía suficiente para desmontar 
artillería de costa por pequeña que sea.

Precisamente de eso se quejaba un resi­
dente en Casablanca, cuyo artículo publi­
camos, en el que se nos decía que dónde y 
para qué andaban los barcos de más tone- 
lage y más potente artillería, pues allí era 
precisamente donde hacían falta.

Los marinos del “Bcazán“ se condujeron 
bravamente como era su deber, pero no 
pudieron hacer milagros con la artillería 
de dicho buque.

. El envío de una bridada mixta á Casa- 
blanca fué pedido por nosotros antes qué 
nadie y seguimos opinando que es lo que 
debe hacerse, dejando preparada otra pa­
ra formar una división al pié de guerra, 
con todos los elementos y servicios nece - 
sarios. *

La previsión no está nunca demás y he 
aquí por qué venimos constantemente pi­
diendo que ese presidio de Ceuta acabe de 
ser disuelto y en su lugar vayan al Acho 
y al campo exterior las fuerzas necesarias 
de infantería, caballería, artillería é inge­
nieros. .

En Ceuta hay mucho y bueno que ha­
cer, y su guarnición como la de Melilla y 
presidios menores debe ser objeto de una

Calculase que pasarán de 50 millones 
las municiones desembarcadas hasta aho­
ra por las fuerzas francesas.

Las tropas que hay actualmente en Casa- 
blanca son más de 5.000 hombres en su 
mayoría moros argelinos y muy pocos 
franceses de la metrópoli, pues excluyen­
do á los cuadros de oficiales, no llegan á 
trescientos

Hay también muchos españoles argeli­
nos en el servicio de equipajes.

Continúa activándose la reorganización 
de los servicios .de la ciudad.

Se ha abierto una información para co­
nocer quiénes sean las personas que más 
se aprovecharon del saqueo en los mo­
mentos de confusión que se produjo du­
rante los sucesos el día 5.

Parece que hay algunos europeos com-< 
prometidos. .

El “Du Cháyla“ zarpará de Casablanca 
con rumbo á Larache para recoger á los 
europeos procedentes de Fez.

En el transporte Vinglong han sido em­
barcados 20 franceses heridós en los últi-

• mos combates de Casablanca para ser 
conducidos á Oran.

El médico J. Juarroz cura solícitamente 
á los moros heridos recientemente y les 
Visita todos* los días. '

Estos moros han estado en sus casas sin 
atreverse á salir y sin asistencia.

Por segunda vez ha estallado una grana­
da grande dei “Gloire“ en la boca del ca-

Es de desear que los propósitos del p*». 
bernador sean pronto un hecho, pues te­
nemos entendidos qué en los altos Centros 
gubernativos no se opondría ningüna difi­
cultad á la creación de la nueva Coman­
dancia/

------  H w < ■*—. ------ -

EL REY A BILBAO
San Sebastián 98.

Poco después dé las once embarcó Su 
Majestad, en las estribaciones de Miramar 
á bordo de la escampavía “Guipuzcoana\ 
acompañado del infante D. Alfonso, del 
conde del Grove y de los generales Basca­
ran y Boado.

Al llegar el rey al “Giralda" fué izado ei 
pendón de Castilla, haciéndose las salva» 
de ordenanza.

Recibieron á D. Alfonso el comandante 
Sr. Barriere y el marqués de Bayamo.

El yate real zarpó á las doce, presen- , 
ciando la salida numerosísimo público.

El “Giralda" conduce varios balandros 
y automóviles del rey. .. .

A las seis de ’a tasde se han recibido 
noticias del feliz arribo á Bilbao de D. Al­
fonso Xlll, noticias qué se ha apresurado á 
transmitir á Sus Majestades el Sr? ÁHen- 
desalazar.

Guardia civil y Carabineros.

recidas correspondencias.
Más, todo ha sido inútil; á pesar de lo 

pactado, la banca judía, francesa y ale 
mana, más ó menos oficialmente protegi­
da y secundada por la política, comenzó 
por falsear lo estatuido en el protocolo de 
Algeciras para el régimen de las obras de 
Marruecos, y simulando contratos ante­
riores al acta y ejerciendo presión sobre 
los pocos escrupulosos funcionarios de la 
Administración marroquí, se ios han re­
partido á espaldas de Europa y del Sultán, 
que al prestarle su asentimiento, han vis­
to su autoridad escarnecida, contribuyén 
dose una vez más á que le sea negada por 
sus súbditos y á que la anarquía se apode­
re de su imperio. ■ ,

¡Pobre Muley-Abd-el-Azis! Europa quie 
re que transformes tu imperio; que la luz 
de la civilización y del progreso, ilumine 
la conciencia de tus súbditos y se apodere 
de todas las fuentes de riqueza de tu país; 
te niega los elementos necesarios para la 
metamorfosis; provoca la ira de tus bra­
vos muslimes y te exije orden, poniéndote 
ante el terrible dilema de jugarte el trono 
y cabeza traicionando á los tuyos, ó de 
romper con ella poniéndote al frente de 
éstos, para q.ue los modernos artificios de 
la guerra, al segai como mies que troncha 
el huracán, tus Mehallas se Heve en alas 
del humo y de las hondas que al tronar 
de los cañones remueven la santa y glo­
riosa independencia de tu patria, donel 
silencio de la muerte sellará con su |mu- 
tismo eterno la voz del Muezin, que derde 
el alto, y almenado minarete de las mez-! 
quitas, anuncia al creyente las horas de 
musitar las oraciones al Dios único vi­
viente é inmutable, convirtiéndote en nue-' 
vo y errabundo Boadil, que tendrás que ir 
á llorar tu debilidad y tu infortunio á los 
desiertos de la Arabia.

Difícil es el problema, tal como el des­
tino lo ha planteado para España, tenien­
do que elegir entre sus verdaderos intere- 
seSj representados por el statu quo en el 
imperio, y por los dictados de su concien 
cia y entre el desmembramiento que im­
plica la política seguida por Francia.

Para los qué hemos defendido la pene­
tración pacifica; para los que á una inter­
vención armada jamás le hubiéramos 
dado Otro alcance, que el momentáneo y 
pasajero necesario para afianzar el franco 
desenvolvimiento de la civilización en el 
Mogreb; la realidad con sus terribles lec­
ciones viene á confirmar los temores, que 
desde los primeros momentos nos hicie­
ran concebir los acuerdos con Francia.

Y no es ciertamente que nos asústela 
empresa á que el destino lanza al pueblo 
español; al decir no hace mucho, “que en 
Africa puede iniciarse el despertar de un 
pueblo, la resurrección de una raza14, pre- - 
cisamente á la posibilidad de tener que 
ejercitar nuestra acción en Marruecos, 
dado que sieñdo temerario contrarrestar 
abiertamente la política de Francia, el 
statu quo por nuestra parte, representaría 
la renuncia de nuestros derechos.

Tampoco la cuestión de recursos es obs­
táculo insuperable á nuestros medios de 
acción, ni lo es asimismo el poder militar 
ofensivo y defensi vo de Marruecos. Lo pri­
mero, porque no éramos, ciertamente, más 
ricos que ahora,:cuando realizada con la 
toma de Granada, nuestra unidad nacio­
nal, la gloriosa soberana Isabel, viérase 
precisada á empeñar sus joyas, para que 
el egregio genovés, arrancara á los ignotos 
mares el -secreto de un nuevo mundo,» que 
un puñado de héroes, sin más patrimonio 
que su espada, conquistaron para la noble 
nación española. , .

No éramos asimismo mas ricos, cuando 
nuestros gloriosos tercios al mando del 
gran Gonzalo de Córdoba arrojaban de Ita­
lia á los franceses, y ensanchaban los do­
minios de la católica Reina; ni cuando las 
campañas de Alemania, Flandes y el Bra­
bante; ni en las de Oran, Túnez, Lepanto 
y Trafalgar, y por último en nuestra gue­
rra de la independencia y en la sostenida 
con los norteamericanos, después de ha­
ber gastado cerca de cuatro mil millones 
de pesetas en tres años, en Cuba y Filipi­
nas. No, siempre hemos sido pobres, pero 
siempre hemos sido dignos y grandes, y si 
antes teníamos algo que perder, ya solo 
nos resta la vida, y esa, nunca la hemos 
regateado cuando la patria nos la ha pe­
dido. > ,

El problema militar tampoco envuelve 
serias dificultades. El poder ofensivo de 
los marroquíes, es nulo; sin disciplina, sin 
las más ligeras nociones del arte de la gue­
rra; mal equipados y peor armados; la efi­
cacia de sus fuegos, no alcanzan más allá 
de cuatrocientos á quinientos metros; pues 
desconocen el manejo del alza y los que

rreno vedado á mi pluma: Espuestos que­
dan cuales son los intereses de Francia, 
cuales los que yó estimo de España; su 
oposición y mumenianpa coincidencia; 
Nuestras tropas han pasado el E-trecho, 
y en la primera jornada, han hecho que el 
espíritu nacional se sienta orgu lospL y 
pueda repetir: Huy sin embargo una raza 
inmortal que al través de luchas incesantes 
de épicas grandezas, ha continuado augusta, 
serena, prosiguiendo su historia. Los anti­
guos iberos continúan siendo para la huma­
nidad lo que f ueron *

Hay que tener fe en los destinos de la 
patria, y absoluta confianza en nosotros 
mismos, que valemos mucho más, de lo 
que en general, nos estimarnos; y en los 
hombres que nos dirigen, porque ellos 
también son españoles.

Las diferencias que nos separan, son pe­
queñas grietas ó resquebrajaduras, que 
sólo interesan la corteza; que no ahonda en 
la masa, que conserva íntegra su homo- 
genei lad y la fuerza coercitiva que forma 
el bloque irrompible de nuestra naciona­
lidad.

¡La suerte está echada! España ha he­
cho que los vélites de sus legiones salven 
ese Rubicón en que la política de Europa 
ha convertido el Mediterráneo.

Que la diosa Justicia presida nuestros 
actos, la razón nos ilumine á todos y el 
Sol de la victoria ilumine la obra grandio­
sa de España en el Mogreb.

h. PE BOJiíS.

disposición especial por cuanto á retribuí 
ción de los ■penosos y constantes servicios 
(fue éh dichas plazas tiene á su cargo.'

ñón, produciendo terrible pánico.
Los cascos estajíafon entre el “Don Al 

varo dé Bazán" y un.vapor mercanié. sb 
causar daño alguno.

EL RETIRO DELA TROPA
Los veteranos soldados de Carabineros.

i- y Guardia ciyil, disfrutan á los veinticinco 
sin años de servicio el retiro de 22,50 pesetas^ 

y á los treinta el de 2^13.

Los conHictos de Marruecos
Rescisión de un contrato.

A Al rica.

La proclamación de Muley Hadlid como 
Sultán de Marruecos trae apaiejada la 
rescisión del contrato de Algeciras.

De todos modos, con el anterior Sultán 
ó con el nuevo, Europa no puede ni debe 
consentir por más tiempo que la barbarie 
esté á sus puertas, digan lo que quieran 
de la civilización marroquí, algunos que 
allí en Marruecos han vivido largo tiem­
po, pero eso si, mimados, obsequiados y 
retribuidos por el Sultán y por los princi­
pales personajes de la Corte.

Por eso suele decirse que cada uno ha­
bla de la feria segúu le va en ella.

Ya El Imparpial que tan temeroso se 
muestra de que podamos ir á la guerra, 
demostración de temor que no hizo cuan­
do la imprudente guerra con los amenca 
nos, dice hoy que Europa entera, de grado 
ó por fuerza, se ve interesada en los asun­
tos de Marruecos.

Nosotros, consecuentes con nuestro ar­
ticulo del 3 del corriente “Choque inevi- 
table“ “A Africa" y habiendo sido los pri­
meros y quizás los únicos inclinados á la 
guerra, repetimos hoy, ¡¡A Africa!!

COSAS SOCIALES
Que un padre, eulóqú'ecidp por la miseria, 

arroja á un hijo por la ventáúa Que Un matri­
monio se arrebata la vida pdr carecer de todo 
medio de existencia. Que un hombre intenta 
suicidarse por no poder pagar una deuda de 
cinco pesetas. Que varios centenares de seres 
se dan de baja en la vida per no poder sopor 
tar torturas de la. indigencia.

Que emigran pueblos enteros huyendo del 
hambre... ¿Y qué? ¿Acaso el rugido dei bené­
fico mar, las notas embriagadoras de las or­
questas, las preocupaciones de la ruleta y las 
interiores intrigas, permiten á esa falange de 
afortunados, que hoy habitan las playas, oir 
el eco de esas terribles tragedias? "

Seamos justos. No pueden hacerse cargo 
que hay quien se asfixia cuando á ellos les 
sobra el oxigeno... .

Monsieur Readet archimillonario, vecino 
del Brodway de NbW-York, acaba de Volver­
se loco. Cree que el suntuoso palacio que ha­
bita está hecho con huesos humanos, que las 
cortinas son de pieles de hombres, y las so­
berbias arañas de lágrimas auténticas.

Material que, dice, le han suministrado los 
pobres obreros de sus minas, talleres y cam-: 
pos... Cree que de aquel lujo asombroso que 
le rodea, se desprénden lastimeros gemidos, 
y horrorizado, fuera de sí, se postra de rodi­
llas y demanda perdón á los espectros qtiéjé 
asaltan. • 1 ■ '

Tal vez la fuerza de la conciencie haya tras­
tornado de tal modo el cerebro de ese' pode­
roso...

¡Qué hermoso es ser rico para derramar el : 
bálsapió de la caridad sobre las terribles do­
lencias del pobre; alumbrar con nuestro des­
tello de amor su cielo tenebroso y reconci­
liarle con la vida!

Y ¡qué espantoso, qué aflictivo ¿s tener di­
nero y no corazón! Pues á la postre, cuando 
despierte la conciencia, nos dominarán los 
mismos terroies que al loco millonario del 
Brudovay...

Wnldo Andrade y Lurregui.

Gran regalo.
EJERCITO V ARMADA regala- 

i*á á cuantos lo deseen y preíie- 
ran.» previo abono de la suscrip­
ción de un año (80 pesetas), el 
AAUARIO MILITAR del corrien­
te, franco de porte, en concepto 
del 30 por iOO del importe de di­
cha suscripción. ',c । 'i

La causa de pardinas.
El fallo de la causa instruida al guardia 

civil Pardinas está dictado por las Orde­
nanzas y el Código de Justicia Militar de 
un modo que no ha lugar á dudas.

Si se extremaron ó no las pruebas de 
locura momentánea por los informes que 
de alienistas procedian, culpa será de 
quien sea, pero el hecho es que, no proba­
da la locura, la pena correspondiente es la 
de muerte y esta será seguramente la que 
falle el Cdnsejo Supremo, cumpliendo con 
un triste deber.

Ahora bien, que en la duda de que pu­
diera haber existido un rapto de locura, 
es seguro que quienes pueden y deben, 
han de aconsejar á S. M. el ejercicio de la 
regia prerrogativa, conmutando la pena 
capital, por la inmediata, lo cual cele­
braremos mucho.

Centro General de Pasivos.
Hoy, á las ocho de la mañana, ha sido con­

ducido á la última morada el cadáver de don 
Bernardo Sánchez Vallejo, teniente retirado 
del instituto de Carabineros y vocal de la 
Junta directiva de este Centró, á cuyo en­
tierro ha asistido una comisión del mismo, 
rindiendo tributo á la memoria del buen ami­
go y .dignísimo compañero.

A su desolada familia damos el pésame más 
sincero y le deseamos la resignación de las al­
mas cristianas para encomendarlos al Ser Su­
premo.

Los sucesos
de Marruecos
CASABLANCA

Una expedición.—Bombardeo de 
un aduar —Víveres y municio­
nes.- Las tropas —Los servidlos. 
El Du Chayla.—Heridos ñ Oran.- 
Una explosión.
Continúan verificándose todos los días 

las excursiones militares por los alrede­
dores de Casablanca reinando alguna tran­
quilidad.

Los soumiers divididos en dos grupos han 
hecho una excursión por los alrededores 
de la población internándose un gfupo 
hacia el Este á diez kilómetros del campa­
mento francés, recogiendo algunos prisio­
neros y caballerías.

El otro grupo, se incorporó á una co­
lumna volante, acompañada por dos ca­
ñones de montaña, y llegaron á unos sie­
te kilómetros, por el camino de Mazagán, 
bombardeando el aduar de Sidi Hadiz, 
propiedad de un cabecilla de la kabila de 
los Mediuna, que se llama Abderramán 
Uld Yemel.

Algunos moros que lo ocupaban dispa­
raron varios tiros, retirándose precipitada­
mente.

Los goumiers se apoderaron del botín 
que al regresar se repartieron equitativa­
mente ante un capitán francés, cuya única 
misión consiste en poner paz en caso de 
que los goumiers no llegasen á un acuerdo.

Ha llegado á Casablanca un vapor es­
pañol con abundantes víveres y municio­
nes para las tropas españolas.

También llegan muchos faluchos espa­
ñoles con víveres que desembarcan con 
gran facilidad por poder arrimarse á la 
costa, y en cambio los víveres del vapor 
español no pueden desembarcarse porque 
las barcazas francesas se ocupan en des­
embarcar1 el material de guerra.

Policía provísioMal.
Según inmormes.de Casablanca publi­

cados por el periódico de París Le Matin, 
se confirma la noticia de haberse puesto 
ya en funciones en aquella población una 
yolipíg provisional, que hasta ahora, en 
su iotalidad, está constituida por elemen­
tos franceses.

Dicha policía, que consta ya de 12 tira­
dores haciendo funciones de agentes, será 
aumentada con otros 12 soldados marro­
quíes.

La ciudad será dividida en cuatro dis­
tritos cada uno con su correspondiente 
Comisaría.

Por su parte el Fígaro dice que esta po­
licía ha abierto una información sobre 
los sucesos del 30 de Julio, y que á conse­
cuencia de estas pesquisas, hay ya encar- 
celadns más de 50 individuos acusados-de 
complicidad con las Rabilas en los asesi­
natos y saqueos.
Reyoiwcióii en Fez. — Al>íl-el-Azba 

sitiado. .
Las noticias recibidas del Mogréb dan 

cuenta de gravíriibos disturbios en Fez, 
donde dicen que se halla el sultán sitiado 
en su Palacio, úsí conáo tbdós sus minis­
tros. De confirmarse esla noticia, puede 
darse como desaparecido el caduco im­
perio marroquí. Por otra parte, la anar­
quía cunde en casi todas las regiones-

Sé dice que A.bd-e)-Azis, aterrado, enlo- 
quecido/ al saber que Maley-Hafid había 
sido proclamado y que en Fez había par­
tidarios suyos, se lanzó á la más furiosa 
represión, sin vacilar ante ningún género 
de violencias.

Creyéndó ver en todas partes enemigos 
disfrazados de sn trono, hizo ejecutar á al­
gunos funcionarios de palacios en quienes 
había tenido hasta ahora ciega confianza, 
é impuso castigos tremendos á cuantos se 
le antojaban en su desvarío temibles cons­
piradores.

Con esto, los partidarios de Haffid an­
siaban que llegara el momento de suble­
varse, los neutrales se apartaban dél Sul­
tán y los fieles á él empezaban á. flaquear 
temerosos de un castigo injusto. Y en tal 
situación— según informes que llegan á 
Tánger, no comprobados—el 27 estalló la 
revuelta con trágicos caracteres.

Parece que muchos funcionarios y .sol­
dados fueron muertos, que Abd-el-Aziz 
con sus partidarios más leales se encerró 
en palacio, y que las turbas, hartas de co­
meter desmanes en toda la población, aca­
baron por rodear la mansión imperial é 
intentaron penetrar en ella escalando los 
muros. Se asegura que los soldados se de­
fendieron bravamente desde dentro y que 
los sitiadores, rechazados en su primer 
asalto, quedaron en derredor del palacio, 
dispuestos á emprender otro en cuanto les 
llegaran refuerzos de las tribus del ex­
terior.

La población de Fez está sin defensa, 
Íjorque las tropas que no se han pasado á 
as filas de Muley-Hafid están dentro del 

palacio defendiendo al sultán. Este, al ca­
bo, tendrá que rendirse, si no se ha rendi­
do ya á estas horas.

Esto es lo que se dice de la situación de

Tema es este que más valiera no hablar 
de él si no fuera por la gran importancia 
que reviste; porque se desgarra el alma al 
pensar en esos encanecidos soldados, á 
quienes después de tantos años de servicios 
al Estado, y cuando ya no sirven más que 
para que los cuiden, cargados de fanaida 
en su mayor parte, la Nación recompensa 
sus largos y constantes sacrificios con unas 
cuantas pesetas, que si antes representa­
ban algo, hoy, con las necesidades de la 
vida moderna, no alcanzan ni para cubrir 
las primeras atenciones, viéndose, por tan­
to, los que las perciben, sin amparo de 
ninguna clase y sin poder dar un pedazo 
de pan á sus hijos.

Urge, pues, buscar á todo trance el modo 
de remediar este mal, en favor de las cla­
ses é individuos de estos Institutos con ob- 
Í'eto de qne al llegar á la vejez, cuenten con 
o necesario para vivir; pues sabido es, que 

en todos los ramos de la Administración 
cipn civp, la jubilación ha ido aumentan­
do á medida quese mejoraban los sueldos 
y lo mi^mo ha-sucedido recientemette con 
los retiros asignados á los^ oficiales dei 
ejército. . .. • ; ■

Los dignos Directores de guardia civil y 
y carabineros, generales Sánchez Gómez y 
Ochando, que tanto se interesan por el bie­
nestar de sus subordinados, pueden hacer 
mucho en este sentiddo. • - ■

Bueno que procuren. Según lo vienen 
haciendo, mejorar el presente de sus su ■ 
bordinados; pero no deben olvidar que el 
porvenir que les espera á éstos constitu­
ye un tormento cruel para el logro de su» 
legitimas esperanzas, que tiene por base el 
justo deseo de que el Estado no los des­
ampare cuando prescinde de sus servicios 
después de haberlos utilizado noche y día 
durante tan largos años, sacrificando sus 
afecciones y.hasta su vida por el bienestar 
de la Patria.

INTERESANTE
B bH5 ChBSES E INDIVIDUOS

. DE LOS CUERDOS. DE

Curtía civil i fiarahineros
Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el titulo de Guía Práctica para 
e¡ ascenso á sargento por elección en ambo» 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla^ 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob­
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
éxige para los exámenes del tanteo y- definiti- ■ 
vo, del ascenso por elección á sargento, así 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di­
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1'25 pesetas; segunda ídem; 
2’75; primera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25. ■ -

' En Carablanca
Tánger 99.

En Casablanca no se trabó ayer ningún 
combate. Una sección de spahis efectuó 
un reconocimiento en encontrar moros.

NUEVA COMANDANCIA
DE GUARDIA CIVIL

Dice El Noticiero Universal, de Barce­
lona:

“Como dijimos hace algunos dias, el go­
bernador civil, D. Angel Ossorio, está es­
tudiando el proyecto para crear una co­
mandancia de la Guardia civil destinada 
exclusivamente para los servicios de esta 
capital.

Según noticias, dicho proyecto compren­
de el establecimiento de puestos en las ba­
rriadas agregadas, cuya vigilancia está 
hoy bastante descuidada, reforzándose los 
de los pueblos inmediatos á Barcelona, 
con lo cual se evitarían seguramente los 
frecuentes atracos de que son objeto los 
carreteros.

Las fuerzas se dispondrían de modo que 
en caso de ser necesaria su presencia en 
esta capital por perturbaciones del orden 
público, pudieran concentrarse á Jos pocos ' 
minutos.

Extranjero.
La caída del Kaiser

El arrogante gesto de Guillermo II ha snfr 
do un breve eclipse.

En una parada militar celebrada en Hanno- 
ver, el Kaiser se cayó del caballo, al hacer és­
te un extraño.

No sufrió ninguna contusión grave; pero los 
que le vieron caer se emocionaron mucho, 
creyendo que Guillermo II se había roto uná 
pierna.

Por fortuna, pudo levantarse sin auxilio de 
nadie y montar de nuevo.

Su uniforme se manchó de barros
De Djibuti ú Khartum en auto­

móvil
Dos automovilistas ingleses celosos ds la 

gloria ganada por franceses é italiados ®n la 
famosa carrera Pekin-Paris, proyectan, otra 
tan difícil y arriesgada como ella* •

Ya han salido de Londres y de un día á otro 
llegarán á Addisabeba.

Comenzarán el viaje en Djibuti, y no lo ter­
minarán hasta llegar á Khartum. '

Tendrán que vencer dificultades terribles. 
Atravesarán centenares de leguas de desierto» 
inhospitalarios recorridos por tribus faná­
ticas y bandidos de la peor especie.

También habrán de trasponer,además, mon­
tañas inaccesibles, sembradas de precipicios 
y torrenteras. pe- ’

Los animosos corredores cuentan con que 
su buena estrella y la resistencia de sus ve­
hículos, construidos ad hoc por una dé las 
mejores fábricas inglesas, impedirán fracase 
su audaz tentativa.

M.C.D. 2022



Ejército y Armetla

CUENTO

ti atjor infla concienGla.
Desde la enfermedad de la Laura, mi, 

sueño era corto é intranquilo. Una noche 
desperté Sobresaltado, me lancé de la pa­
ma y me dirigí al lecho de Laura, sepa-, 
mdo dé! mío un corto espacio. Laura no 
estaba álíi. Temiendo por su vida y en el 
estado de ánimo que puedes suponer, re­
gistro lá casa. ¡Inútil pesquisa! Torturado 
por la incertidumbre, vuelvo precipitada­
mente á la alcoba, dirijo la vista en derre- i 
dor. y apbre el mármol de la mesa de no- 
ehe distingo una carta. Un horrible pré- 
sentimiento inunda mi corazón; una idea 
criminal nubló mis ojos con oleadas de 
sángrenla carta era esta y dice asi:

“Rafael: yo te amo como á un hermano.. 
Este y no otro es el cariño que siempre te 
he profesado. Hoy en mi alma ha surgido f 
un nuevo afecto, tenaz, vehemente, irre­
sistible, y á él me someto, á él me entrego, , 
arrastrando el más terrible de los anate­
mas, el más duro de los oprobios. No es ) 
mi voluntad la que guía mis pasos, quizá ' 
me impulsa el destino y á él cedo, como 
débil hoja que el huracán arrebata. Mi 
conducta te da derecho á escupirme én ía 
frente, y yo, mártir de la pasión que me 
avasalla, aherrojada en la más vil de las 
abyecciones, no esconderé el rostro, no 
imploraré tu perdón, sólo abriré mis la­
bios para decirte: ¡bendito seas, dulce her­
mano mío!—Ijnira.^

Yo qupdé aterrado: Rafael dobló la car­
ta con una tranquilidad pasmosa, la guar­

al pensar que alguien hubiera podido sor­
prender aquellos indicios de un hecho cri­
mina!, milagrosamente frustrado, y que 
debía ser un secreto para todo el mundo.

Me vestí apresuradamente, me despidí 
de mi madre y me dirigía ya hacia la 
puerta, cuando el criado me cierra el paso 
presentándome e! periódico que acababa 
de entregarle el repartidor. Tomo maqui­
nalmente el diario, paseo mi mirada por 
sus columnas, y en su sección de noticias 
leo éste suelto que, recortado, llevo ¿n mí 
bolsillo. „ , . ,

Y Rafael, con fría calma, sacó de su car- :

Distancia: 2.000 metros saliendo del 
muelle de Guadiaro, á doblar el “barco 
beya* del O. para el E. llegando al punto 
de partida.

Premios: l.° de 100 pesetas.
2 .® de 50.
3 .® de 25.
2“ Para falúas de las compañías de

lera un impreso, cuidadosamente doblado,

carga y descarga con ocho remos á las 
cinco y media.

Distancia y dirección la misma que el 
anterior.

Premios l.° de 100 pesetas. h
2 .° de 50.
3 .® de 25. . '

me lo entregó, y yo, aterrado, leí en él lo 3-a Para botes y bucetas del tráfico, sa- 
siguiénte: ‘ ’ Rendo dél puerto con 4 remos á las 6.

i Igual distancia y premios de 75, 40 y 20“snidH>IO DB UNA JOVÉN

En la mañana de ayer, y en su domici­
lio, calle Ancha, número... una agraciada 
joven ha puesto fin á.sus días, tomando 
una fuerte cantidad de acido hidrociánico. 
La suicida era casada y según versiones 
recogidas en el lugar del suceso, parece 
que horas antes, y en un momento de fa­
tal extravío, había abandonado el domi-

pesetas.
E1 Jurado.

Compondrán el Jurado como presidente 
el segundo Comandante de Marina D. Ma

Carril á Ferrazo avanzando sobre el mar, con ■ 
el correspondiente relleno, y se le conceda á 

í perpetuidad la propiedad de todo ese terreno 
‘ rellenado para dedicarlo á la construcción de 

edificaciones, con que se lucre tal empresa!»
Presumíamos, villagarcianos, que el fausto 

suceso de la adquisición, por S. M. el rey, de 
la isla de Coriegada para su residencia vera­
niega, había de despertar insaciables apetitos 
é insanas ambiciones; que sobre este país se 
había de fijar la vista de sinnúmero de nego­
ciantes atentos sólo á desmedido lucro, au- 
cuando éste tenga que ser á expensas del bien 
público: pero nunca nos figuramos que llegan 
sen esos apetitos y esas ambiciones á la mons­
truosa pretensión de “apoderarse dé nuestra 
bahía inutilizando, ó poco menos, el porvenir 
de este puerto".

Este Ayuntamiento está dispuesto á opo­
nerse por todos los medios á que tales pro­
yectos prosperen; cree interpretar así vues­
tra voluntad unánime; cree contar con todos 
vosotros para esta oposición; y para dar for- ; 
ma á su pensamiento, para oíros, para acor- I 
dar sobre ello, os convoco á una reunión pú-

nuerPasquin, un representante del Club blica en esta Consistorial, que es la casa del 
de regatas, D. León Herrero por la junta pueblo, para el día de mañana, 26 de los cq- 

• - ■ . . . . . mentes, a las seis de su tarde. Todo buen hi-de festejos y un representante de los bar­
cos de jábega.

Advertencias.
1? Las inscripciones deberán hacerse 

antes del 30 del corriente en la Coman­
dancia de Marina hasta las cinco de la 
tarde de dicho día.

2.° Las barcas de jábega no quitarán

cilio conyuga!. Deja escrita úna carta al 
juez, en la que le ruega no se haga á nadie 
responsable de su muerte, y que se entre­
gue á su esposo la carta que adjunta. Sin 
violar el secreto del sumario, podemos¡ase- 
gurar á nuestros lectores, que en esta últi­
ma carta Ja suicida, que firma con el nom- ________  r__  r______ ____
bre de Laura, solicita de su ofendido espo- les únicamente limpiarlas y ensebarlas.
so un sincero perdón, asegurándole, bajo 3.° Los fallos del Jurado son inapela- 
sagrado juramento, que su cuerpo no ha bks.
pertenecido á otro hombre que á él. El ca- 4.® Los premios se entregarán inmedia­

’ ’ .... .......................  ‘ ' tamehte de clasificados los vencedores,

las carenas para regatear, permitiéndose-

3.° Los fallos del Jurado son inapela

d< 
bi

[ó en s u cartela, y mostrando en los la- 
ii8s una sódris'á forízada, que en vano tra-

daver ha sido trasladado á depósito judi­
cial, é inventariada la casa hasta la pre­
sentación ó regreso de esta infortunada

taba de velar la inmensa amargura de su 
alma, predijo:

—¿Tú-juzgarás terminado el drama?
—¿Aún hay más? contesté maquinal­

mente.
—Llega el desenlace, imprevisto, fatídi­

co desconsolador.
Rafael tomó aliento breves instantes y | 

prosiguió: , , ,
—No puedo describirte cuál era el esta­

do de mi ánimo. El cerebro me ardía, ios 
latidos de mi corazón parecían anunciar­
me una muerte próxima, y sentía en Ja i 
garganta un ñudo que me asfixiaba por ■ 
momentos. Caí al suelo anonadado y per- ’ 
manee! éa él sin sentido hasta él amanecer , 
del nuevo día. ¡Cuántas veces maldije i 
aquel sol radiante y esplendoroso que pa- ’ 
recia burlarse de mi desgracia!... Medité...

. ¿Qué me restaba? Un corazón desgarrado, 
una hermosa realidad desvanecida, una 
honra ¿rrojada al lodo. No había otra so­
lución: decidí acabar con mi vida y lo

: puse en • jecución.
Pedí y compré en una farmacia el ácido 

- cianhídiico indispensable para un ensayo 
químico, y mé encerré en mi despacho. 
Alfi, sentado1 en mi mesa, al alcance de mi 
brazo la ÜóbS con el tóxico mortal, co­
mencé declamando en carta al juez mi sui- 

• cidió |>or aversión á la vida. Acto seguido 
cónsigné algunas disposiciones sobre mis 
bienes, y al hacerlo recordé á mi madre, á 
aquel ser cariñoso y abnegado que me 
profesaba un amor nunca desmentido. Al 
pronunciar su nombre para transcribirlo 
al papel, arrojé la pluma al suelo, y sin 
cuidarme de cerrar el despacho, me lancé 
á la calle como un loco, presa todavía del 

■ vértigo suicida; llegué en pocos minutos á 
casa de mi madre, la abracé con efusión, la 

• besé con delirio en la frente, en las manos, 
-en la boca; y sobre aquel purísimo seno en 
que latía el más sublime de los amores, 
vertí copioso raudal de lágrimas. Ya no 
pensé ep el suicidio. El amor filial, el amor 
maternal, devolvían la razón á un loco. 
Tuve necesidad de calmar la ansiedad de 
la pobre anciana, haciéndola creer que me 
habían dado noticias alarmantes sobre su 
estado dé salud, y así pude justificar aque­
lla intempestiva explosión de mis sentí- 
míenlos filiales.

joven.

por el jurado al terminar cada regata.
’ 5.® Las salidas tendrán lugar á las ho­
ras marcadas anteriormente con toda pun-
tüalidad éon óbjéto de que quede tiempo

jo de Villagarcia, y no hay uno entre vosotros 
que no lo sea, concurrirá á este llamamiento. 
Asi lo espera vuestro alcalde.

Amadeo .BruEitlíeck.

Abrí los brazos para estrechar en ellos á „ , ,
mi querido amigo, logré que de aquellos para el simulacro ds salvamento, 
ojos sin expresión de vida se desprendieran 
abundantes y consoladoras lágrimas.

Pero aquel ser estaba herido de muerte
y tres meses después, Rafael Osorio des­
cendía á la tumba víctima de una rápida 
atrofia del corazón.

A. S. Rotella,.

'H-ll) Éii fllUGlto
La constitución de una sociedad denómina- 

da “Sindicato Español* para explotar la zona 
marítima de Carril á Villajuán, ganando te-

Dos días permanecí en casa de mi ma- 
-dre, y sus cuidados y ternezas fueron un 
bálsamo, lin elixir mágico que reanimó mi 
abatido espíritu. No quise darle á conocer 
mi desgracia, y al tercer día decidí regre­
sar á mi cása, ya revestido de alguna re­
signación, que pudiese hacerme más lle­
vadera la pecada carga de mi existencia. 
Recordé que sólo había dejado entornada 
la ptiérta, y que en la mesa del despacho 
habían quedado mi carta al juez y el vaso 
fatal que había de librarme de los sinsa- 
horos de ia vida. Me estremecí de horror

DESDE SAN FERN ANDO
28 de Agosto.

Noticias de Marina del líeparta- 
mento

Fueron pasaportados para Bilbao, con el fia 
de embarcar en la Escuadra de instrucción, 
los guardias marinas D Francisco Duarte, don 
José Cabezas, D. Eduardo Ristoriy D. Vicente 
Pérez.

— Al Arsenal se interesa proponga un arme­
ro para relevar al de las Escuelas Prácticas.

Según noticia Real orden que concede 
aumento de sueldo al ordenanza del Observa­
torio D. José Rodríguez Cruz.

—Concede un añu de permiso para residir 
en Panamá, al cabo de Infantería de Marina 
Antonio García.

Se dieron las órdenes oportunas para que 
Ib  revista del enes de Septiembre próximo se 
efectúe el día primero á las horas de costum­
bre.

—Presentado procedente de Santa Cruz de 
Tenerife el teniente de navio D. Joaquín Gu­
tiérrez Maldoqui, pasó de ayudante de la 
Comandancia de Marina de Cádiz.

—Se pasaportó para Ferrol á incorporarse 
á su destino, al teniente de Infantería de Ma­
rina D. Serafín de la Pinera.

Fueron pasaportados para igual punto con 
objeto de embarcar en la “Nautilus*, buque 
escuela de guardias marinas, D. Pedro Risto- 
ri, D. Salvador Matos, D. José Vázquez, D. Jo­
sé Dueñas, D. Augusto ¡Cherignini, D. Manuel 
Durán, D. Benjamín López y D. Juan y 1). Fer­
nando Pastor.

—Para Bilbao con el fin de incorporarse á 
la Escuadra de instrucción, los de igual clase 
D. Francisco de la Rocha, D. Trinidad Matees 
y D. Tomás de Azcarate. ,

—Autoriza fijar su residencia en esta ciudad 
al primer* teniente de Infantería de Marina de 
la escala de reserva D. Aurelio Páez Báez

—Aprueba propuesta destinando á la Com­
pañía de guardias arsenales, á favor del sar­
gento Juan Manito. , ,

Terminada la comisión, se pasaportaron 
para Cartagena, sitio de su procedencia, á los 
terceros contramaestres D. Cándido Taboada 
y D. Elias Barros,

Renatas en /Hálala
E1 día 31 del corriente se verificarán en 

Málaga regatas con sujeción al siguiente 
programa:

1.a Para barcas de jábegas á las cinco 
en punto. 5 1,0 r

’ otras contrariedades y decepciones; y sí es 
cierto que nadie está en su sitio, también lo 
es que el derecho á la vida autoriza todo gé­
nero de involucraciones..

Además, para repicar y andar en la profe­
sión, como pretenden el mayor número de 
gentes, es preciso invadir todos los terrenos, 
por donde se puede, de modo que ya las bue­
nas gentes que en el trato social se codean y 
se estorban mutuamente son como las galli­
nas de corral cuando les arrojan el puñado de 
trigo ó desperdicios de comida: Jas más osa­
das escapan mejor y las más prudentes se 
quedan per islam; aparte de que en todo tiem­
po el pez gordo siempre ha devorado al chico.

Abel Intarí.

La reunión convocada por el alcalde se ce- i 
lebró el lunes por la tarde y en tila, quedó J 
acordado lo siguiente:

Formular una protesta contra el proyecto 
.del “Sindicato español*, para la cual se reco- 

• gieron en el acto 300 firmas.
Que una numerosa comisión vaya á visitar 1 

al ministro de Fomento para pedirle que no 
consienta se antepongan los intereses parti-
culares á los generales de aquellos pueblos. ; 
A esa comisión se unirán todos los vecinos j, 
que quieran, pidiéndose para tal objeto un 
tren especial. •

Pedir la constitución de una Junta de Obras *
del Puerto, jdwewwwywtMwwigiei

Y visitar al comandante de Marina.
Este último acuerdo se cumplió al terminar

la reunión, yendo en manifestación á la Co­
mandancia.

El Sr. Buyllón les dijo qüe téhdHa en cuen­
ta lo que el pueblo le pedia al informar eljiro- 
yecto

Los manifestantes aclamaron á la autoridad 
. . * • i- • v • de Marina. ; . ,• • a <rrenos al mar, ha producido gran revuelo en "

Yillagarcia como ya dijimos dias pasados. ' ■
Las opiniones son allí encontradas, si bien RIVALIDADES

hay un núcleo importante que es opuesto á. . -J...... .........i.-.... —
ese proyecto. v „ „nnwMj-ín /fnl riaph'on’ynE^Ayuntamiento lo combate, sintetizando Ú6l

i criterio en el biguiente bando que publicó ' "
Hubo unos tiempos 

conquista dél gárbanit 
reglamentada, y por < 
copio ahora, luchas in

í' y' nos, pfm»El Éeloj cuyo cliché ¿stani¡>: 
particularidades dignas de ser áprecládrs po» 
el público, >

De sólida qonstmccitm, es el más fuerte co­
nocido hasta el día. . 6 8 M

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péi isible estilando 
en todas posiciones ; s de par-'d, 
escape Ros cas*.
Thi v , 
nfóñ, segura

- 556 - 
puntar el día descubrimos el bosque á donde 
se encaminaban nuestros pasos. •

La vista depuérto alegra y da vigor á los 
marineros fatigados de una larga navegación: 
cobramos ánimo, y llegamos por último al 
fin de nuestra carrera antee de salir [el sol: 
penetramos hasta lo interior del bosque, dón­
de haciendo alto en un silencioso sitio, nos 
echamos sobre la verde yerba de espacioso 
prado rodeado ’de corpulentas encinas, cuyas 
frondosas ramas, entretéjiendoee unas con 
otras, negaban la entrada á los rayos del eol.

Descargarnos el caballo, quitárnosle la brida, 
y echárnosle á pacer por el campo. Sentámonos, 
sacamos de las alforjas del hermano Antonio 
algunos soquetes de pan y muchos pedazos de 
carne asada y como perros hambrientos nos 
abalanzamos á [ellos, compitiendo unos con 
otros en la presteza y en la gana de comer.

Con todo eso obligábamos al hambre á que 
. aguardase un poco, por loe frecuentes abrazos 
-qne dábamos á la bota, que en movimiento 
poco menos que continuo estaba casi siempre 
en el aire pasando de unas manos á otras.

Acabado el almuerzo, dijo don Rafael á don 
Alfonso: caballero, á vista de la confianza que 
V. me ha hecho, justo será también que yo 
cuente la historia de mi vida con la misma 
«inceridad. Gran gusto me daréis eu eso, res­
pondió el jovén. ■

Y á rni grandísimo, añadí yo, porque tengo

do la presan 
„ El ¿recto 

que hov anu 
TREÍNTl

rral, 59, Mad 
reí

«¿al­
inee

al juicio de la opi* 
favorecerla pidicn- 

niarvM. )
ómbroso, duda Ja novedadsu criterio en el biguiente bando que publicó 

el alcalde.
De algunos años á esta parte viene pci*si- 

guiendo Villagarcia, y por este pueblo su 
Ayuntamiento, con constancia y grandísimo 
interés la realización • de la importantísima . ,
mejora, necesidad de las obras de su puerto. fuertes á los débiles/^ .

Con el pensamiento puesto en lo porvenir, Las profesiones y oficios estaban vincula- 
ión de das. Había generaciones de gentes que á tra-^ 
Fy Vi- ves de las edades y de los siglos se dedicaban------------
81 siempre á lo misino, llegando á ser consuma­

dos artífices en su arte. j
Unos eran banqueros, otros músldós, otros, -i»» €

& 'T^TRO «TL_ __
, su profesión. Pero aquellos tiempos han pa- de Septiembre, inauguración iporada

sado y hoy ocurre que con tal de atrapar el con una gran compañía de punida al
vil garbanzo, cada famélico se mete en el te- h  cinematógrafo. . . ,
rreno vedado de las agenas aptitudes. RECREO SALAMANCA.—(Ayala 1). _ Abier-

Con el pensamiento puesto en lo porvenir, 
mirando como un hecho próximo la une '. 
los Ayuntamientos de Villagarcia, Carril y Ví- 
llajuán, cuyos litorales integran nuestra.her- 
mosa bahia. y entendiendo que aunque en 
tésis geneial es perjudicial en los puertos
ro bar terrenos al mar, debe, sin embargo, 
cerse .esto cuando asi lo exijan las necés:_  
des públicas del mismo puerto, tales como 
espacio holgado para las operaciones de car­
ga y descarga, almacenes de depósito de mér- 
cancias, tendido de vías para el transporte de
aquellas, paseos, y jardines, pero nada más 
que ensanchar sobre el mar con edificaciones 
particulares las poblaciones que, cual la nues­
tra, tienen por llano y amplio del terreno su 
natural y obligado ensanche hacia el interior.

Pensando en todo esto, repito, y con ello 
por norma consiguió el Ayuntamiento con el 
valiosísimo apoyo en primer término del que 
fué hasta hace poco y volverá á ser su ilustre 
diputado Excmo. Sr. D. Augusto González Be­
sada, hoy ministro de Fomento, que se hicie­
sen los estudios de las obras de este puerto 
comprendiendo en ellas un proyecto de reali­
zación inmediata y dos anteproyectos, á reali­
zar luego como complemento de esas obras.

El proyecto, abrazando un avance sobre el 
mar desde el Castro hasta el muelle de la so­
ciedad “Villagarcia Industrial* con muelles, 
rampas y relleno, que el Ayuntamiento, y con 
el Ayuntamiento el pueblo todo de Vil lagar- 
cía, contaba que á disposición de éste quedase 
para todo lo y a indicado para todo, menos para 
establecer en ese relleno una sola calle nueva 
ni un solo edificio para uso particular. Los 
anteproyectos que comprenden: uno las obras 
de muelles y escolleras enlazadas con los del 
antedicho reí leño, en Feírrazo, respetando la 
playa de vista Alegre á Vilaboa; y el otro, en­
lace por el lado opuesto de ese relleno con el
muelle del Carril.

¡Cuál no seria nuestra sorpresa al ver que 
en el “Bolentin Oficial* de la provincia del 13 ‘
actual aparece un edicto ó circular de Obras 
públicas anunciando para reclamaciones un 
proyecto allí presentado por el presidente de 
un titulado “Sindicato Español* en el que se 
pretende por esa Sociedad nada menos que 
“se le permita construir un malecón desde
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ansia de saber vuestras aventuras, que no 
dudo serán dignas de oírse. Y comu que lo 
son, replicó don Rafael; lo han sido tanto, que 
pienso algún dia escribirlas: con ¡esta obra 
hago ánimo do divertir mi vejez, porque en el 
día todavía soy mozo, y quiero añadir materia­
les para aumentar el volumen.

Pero ahora estamos fatigados, recuperémo­
nos con algunas horas de sueño mientras dor­
mimos los tres, Ambrosio velará y hará cen­
tinela para evitar toda sorpresa; que después 
dormirá él, y nosotros estaremos de escucha; 
pues aunque pienso que aquí ¡nos hallamos 
con toda seguridad, nunca sobra la precau­
ción. Dicho esto, se tendió á la jarga sobre la 
yerba; don Alfonso hizo lo mismo, yo imité á 
los dos, y Lamela comenzó á hacernos la guar­
dia.

El pobre don Alfonso, en vez de dormir, no 
hho más que pensar en sus desgracias. Por lo 
que toca á don Rafael, se quedó dormido in- 
mediafamente: pero despertó dentro de una 
hora, y viéndonos dispuestos á oírle, dijo á 
Lamela: Amigo Ambrosio, ahora puedes té ir 
á descansar.

No, no, [respondió Lamela; ninguna gana 
tengo de dormir, y aunque se ya todos los 
sucesos de vuestra vida, son tan instructivos 
para las personas de nuestra profesión, que 
tendré especial gusto en oírlos contar otra vez. 
Asi, pues, comenzó don Rafael la historia de 
su vida en los términos siguientes:

es :en que1 ■la*’" 
de decir,

io  yC:
uitárselo plazos. 
ecir,Jos Los pedid ■ _3HMi 

á IX L»

Ahora por ejemplo, se quejan los autores de 
obras del género chicó de que se meten á cer­
cenarles, los trimestres, muchos cómicos que
han dado en la flor de ponerse también á es­
cribir zarzuelítas, y ponen, como es natural el 
grito en el cielo.

Pero ¿de qué se extrañan? Hoy la libertad 
de ejercer profesiones ú oficios diferentes es 
tal, que gracias a ella se puede ir tirando, co­
mo aquel que dice, del carro de la vida; que 
por cierto cada día es más cara.

El tener familia y vivir algo decentemente , 
exige sacrificios inmensos porque yá no hay ; torio 
como antes, magnificas habitaciones, con bal- ,'‘A1 
cón á buena calle, por ocho ó diez duros; sino 
por treinta ó cuarenta; el vestir, el calzar, el 
contonearse un poco durante el veraneo de la 
familia, cuesta un ojo de la cara..

Y ¿cómo se sale adelante? Pues invadiendo 
el coto, antes cerrado, de las profesiones li­
bres. Un buen padre de familia, por poca pro­
le que tenga ha de ser á Ja vez, funcionario 
público, de esta ó la otra clase; autor cómico, 
profesor de algún idioma y si me apuran us­
tedes mucho, mecanógrafo; organista de algu­
na cofradía, y comisionista de casas extranje­
ras, aun cuándo sean de juguetes mecánicos.

De ese modo, con tan variadas aptitudes, 
puede flotarse un poco en Sociedad. ¿A qué 
pues, extrañarse de que los cómicos de profe­
sión se metan á autores de perro, digo, de gé- - 
ñero chicot 9 1

to todos los dias.—Cinematógrafo.—Patines 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Lo^ 
jueves tómbola con regalo para todos los ni­
ños.—Los martes carreras de cintas con pati­
nes en la pista másespasiosa de Madrid.—Mo­
da, miércoles y sábados.

PALACIO DE PROYECCIONES.—(Fuenca- 
rral 157.—Sesiones cinematográficas todos los 
días de 4 á 12. Siempre novedades presentadas 
con los aparatos más fijos y claros. Atraccio­
nes Mr. Lam excéntrico.

Sucursales en Alcalá,105, con bonito reper-
1 "> de Cinematógrafo. ■

COLISEO ENA VICTORIA (calle del PezA— 
Todos los días desde las siete de la tarde.
los festivos desde las seis de la tarde.—Los 
jueves gratis para las eseuelas municipales, 
r—Grandes novedades en películas cinemato- 
tográficas.
' SALON MADRID (calle de CediaeerosX—Ci­
nematógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va­
riedades artísticas. 1

PAR QUE ZOOLOGICO DEL RETIROu—Gran 
colección de fieras. Exposición diaria de ma-
ñaña al anochecido.

EL POLO ARTICOi ^Princesa, 52k—Cinema­
tógrafo al aire libre.—Baile con banda y pia­
no.—Varietés.—Gran feria.—Cervecería.

Hacen bien, supuesto que tienen la sartén de las hermanas Celi 
por el mango, y pueden representar ellos nista Rochester' 
mismos los esperpentos que escriban. Métan­
se á cómicos lo»'zarzueleros de profesión.. y " i । ■ .n»!—■■

COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jepóni- 
ma, 8).—Preciosas 6 interesantísimas pelícu­
las, estrenadas en esta sfemana:—Gran éxito 
de las hermanas Celis.—La hermosa ilusio-

en pas " *\ ‘ ' *La conquista del garbanzo impone estay Imp.del Fomento NavaL San Bernardo,91
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ninguno le era licito castigarle; antes bien á 
todos les estaba mandado expresamente le en­
señasen sin mortificarle; orden que, unida á 
la mala disposición del señorito, hacía inútil 
la enseñanza que se le daba.

Pero al maestro de leer le ocurrió un bello 
medio para meter miedo al discípulo sin con­
travenir á la orden de su padre. Este medio 
fué azotarme á mí siempre que aquel lo mere­
cía. ,

No me gusto el tal arbitrio, y así me escapé, 
y fui á quejarme á mi madre de una cosa tan 
injusta; pero ella, aunque me quería mucho, 
tuvo valor para resistir á níis lágrimas; y 
considerando lo decoroso y ventajoso que era 
para su hijo el estar en casa de ún marqués 
me volvió á ella [inmediatamente, y héteme 
aquí otra vez en poder del preceptor.

Como este había observadoque su invención 
había producido ¡buen efecto, prosiguió azo­
tándome en lugar¡ de ¡hacerlo al señorito; y 
para que el castigo hiciese más impresión en 
él, me sacudía de firme; de modo que estaba 
seguro de pagar diariamente por el joven Le •r 
ganés, pudiendo yo decir con toda verdad, 
que ninguna letra del alfabeto aprendió el 
hijo del marqués que no me costase á mi cien 
azotes. Echen ustedes la cuenta del número á 
que ascenderían estos.

No eran solamente los azotes lo que tenía 
que aguantar en aquella casa. Como toda la
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Diciendo y haciendo, se desnudó del saco 

grosero, que ie llegrba hasta los piés. y dejóse 
Tar con una jaquetilla ó capotillo de sarga ne­
gra con mangas perdidas. Quitóse el capuz, 
desató un sutil cordon que sostenía su gran 
barba postiza, y ofreció á los ojos de los cir­
cunstantes un mozo de veinte y ocho á treinta 
años. Él hermano Antonio, á su imitación, 
hizo lo mismo: quitofee él hábito y la barba 
eremítica, y sacó de un arca vieja y carcomida 
una raída sotanilla, con qué se cubrió lo me­
jor que pudo. Pero ¿quién podrá concebir lo 
admirado y atónito que me quedé cuando en 
el viejo ermitaño conocí al Señor don Rafael, 
y en el hermano Antonio á mi fidelísimo cria­
do Ambrosio de Lamela? ¡Vive diez! exclamé 
al punto sin poderme contener, que estoy en 
tierra amiga.

Así es, señor Pil Blas, dijo riendo don Ra­
fael Sin saber cómo ni cuándo, te has encong 
trado con dos grendes y antiguos amigos tu­
yos; confieso que tienes algún motivo para es­
tar quejoso de nosotros: pero pelillos á la mar, 
olvidemos lo pasado, y damos gracias á Dios 
de que nos ha vuelto á juntar. Ambrosio y yo 
os ofrecemos nuessros servicios, que no son pa­
ra despreciados.

Nosotros á ninguno hacemos mal, á ningu­
no apaleamos, á ninguno asesinamos, y sola­
mente queremos vivir á costa ajena. Agrégate 
á nosotros dos, y tendrás una vida andan ts

M.C.D. 2022



‘ Ejército y Armoda

30 años de vida tiene el

AHDARIO DEL COMERCIO

AGENCIA FUNEBRE MILITAR1
CLAUDIO COELLO, 46-TELÉFONO 2.067

ünlea casa que ostenta este HTÜLO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin­
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma k> acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

TrenladM, eoro*M, eMtlerros y tod» talase de servlelos feeebreM.

DE LA INDUSTRIA, 
DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÍÍA
CUBA. FUEMTO RICO. FILIHNAS, ESTADOS HISPAIOA1E«CAIIOS T RWTII6AL

(SAILLY.BAIX.X.XSRaí
FAMA

----------------1907-----------------
Precio: 25 pesetas, franco de porte.

Dm voluminoiw toaos, iepre** m pepel Mimo, lo qm h» pomitido 
reducir eu pero 7 t o Iumb i pmr de Uo vm míe Mloe y ptehae que o 
afloe anteriorei.

CONTIEN 1 6
OATOSe Eetidí«tic<*.-6eogríflto»-HbtóTkofc— 

DeBcríptiton.—Monumento*.—Viae de eomunkielo- 
nea, telegrífleae, telefáaleu, portajes_Producefóe 
agrícola, induetrial, minera, ek.-Comercitn tea—ln- 
dmtrialee.-Principale« eoatribeyentea.-Magietiato- 
ra.—Adminirtradopea del Balado, provinciales, m«* 
nidpales y •clesUatkaa.—Ferias.—Fierta mayor.— 
Araneelea, ele- etc.-En ln, enantes da<oo pnedee 
aer titile* al comerciante, industriíl, oflehw del 
Estado, eodedades de toda» clases, á las persona» de 
carrera, civiles, militares, iiberalee 4 ecMáitiia».

PARTE OFIDIAL, deUlladidma, pee eetw 
eeoenoelde de etlllded ptibllee 
por Reelee tirdeeee.

Todos leo pueblos de Espada, por brignMeantw ene 
sean, ordenado» por provincias, partidos jadidalee, 
dedadas, villas ó lugares, incluyendo en cada ello: 1.»,

•eldgrafoe, telMoooe, ferias, establecimiento» de ba- 
■os, círealoa, etc.; 2.0, la parteoficiaJ, y A», la» pre- 
«••lene*, eemerelo 6 Indeetrle, 
eon lee nombres y apelUdos de los qne las ejercen.

lena!et por sus tres órdenes de apellidoe, profe- 
sfow* y calles. V los de OasAa, PeeMe R!<íe 
P Filipina* por los dos órdenes de apellido» y 
profesionee. Información completiflma de tddoe he 
Eatadea Hlepaneamerloane*.

Farlugale completo.
Sección de annndo» 4 Indis» geográflee.

I>e venta en la Librería editorial de Bsilly- 
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Ageiroi** en toda* las |»rovincias de España, Francia y Fortagal-*'41 años de existencia.—Seguros sobre I* Vid a.—Seguros contra incendios
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CONSULTANDO EL SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

ANUARIO
RIERA

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

10 DEBE FALTAR El IIIGOl DESPACHO

Qran Hotel de parís
Ai,

DE

Fedro cLel O^stillo
SARDINERO (SANTANDER)

Das mejores y más económicas habitaciones. La mejor situación. Trato esme­
radísimo.

De 6*50 & 12 pesetas persona.

Casa para viajeros, frente al Casino Militar
Plaza del Angel 13 y 14

(Hay ascensor).
y por Atocha 41.
(Tranvía á la puerta.) )

Línea de Cuba y Méjico
El dia 17 de Agosto saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso Xni* 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafinne y Pacífico con trasbordo ei» 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo 
Domingo.

Línea de Xew-Y'ork, Cuba y Méjico .
El día 26 de Agosto saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montserrat1* direc­

tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li­
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,

Línea de Veiieasuela-Colombia
El dia 11 de Agosto saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y ei 15 ae Cádiz el vapor “Manuel Calvo“ directa­

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trascordó en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billete» 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo. Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri­
nidad con trasbordo en Curaqao.

Línea de Filipinas
El día 17 de Agosto saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “C. López y Ló­

pez „ directamente para Génova. Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo lo» 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Agosto saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XHIe di­

rectamente para Santa Cruz de Tenerife^ Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El dia 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Crur 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala» 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. .

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Agosto saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco*, para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo.de Guinea.
Línea de Tónger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sál ^dos^
Estos vapores admiten carga en las c o a iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañí a d» 

alojamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por canr,r > ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—Rebaja® en lo® flete® de exportación.—La Compañía hace rebaja» 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes.

Servicio® Comercióle®.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuy» 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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pero alegre. No la hay más divertida, como se 
tenga un poco de prudencia No es eeto decir 
que á pesar de ella, el encadenamiento de las 
causas seguidas no sea tal á veces que no nos 
acarrée muy pesadas aventuras; pero, en cam­
bio, hallamos las buenas mejoaes, y ya esta­
mos acostumbrados á la inconstancia de los 
tiempos y á las vicisitudes de la fortuna.

Señor caballero, prosiguió el fingido ermi­
taño, volviéndose á don Alfonso, la misma 
proposición os hacemos á vos. que rae parece 
no debeis despreciar en el estado en que pre­
sumo os halláis; porque, además de la preci­
sión de andar seempre fugitivo y escondido, 
tengo para mí que no estáis muy sobrado de 
dinero.

Así es,dijo don zYlfonso, y eso mismo es lo 
que aunmsnta mi pesadumbre. Ea, pues, re­
puso don Rafael, buen ánimo; no nos separe­
mos los cuatro: este es el mejor partido que 
podéis tomar. Nada os faltará en nuestra com­
pañía, y nosotros sabremos inutilizar todas la® 
pesquisas y requisitorias de vuestrosenemigAq, 
Hemos corrido toda España y sabemos todos 
b u s  rincones, bosques, matoarales, sierras que­
bradas. cueyas y escondrijos, abrigos segurísi­
mos contra las brutalidades de la justicia. A- 
gradecioles don Alfonso su buena voluntad; y 
hallándose efectivamente sin dinero ni recur- 
eo, determinó ir en su compañía, y también 
yo tome igual partido, por no dejar á aquel
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de darme á criar donde ninguno me conociese, 
sin hacer misterio alguno me cogía de la 
mano y me llevaba al teatro muy francamente, 
no dándosele un pito de lo mucho que se ha­
blaba de ella, ni de las falsas risitas que cau­
saba sólo el verme.

En fin, yo era su ídolo y la diversión de 
cuantos venían á casa, los cuales no se cansa­
ban de hacerme mil fiestas. No parecía sinó 
que en todos elfos hablaba la sangre k favor 
mío»,

Dejáronme pasar los doce primeros años de 
mi vida en todo género de frívolos pasatiempos. 
Apenas me enseñaron á leer y escribir; y 
muoho menosda doctrinaoristiana. Solamente 
aprendí á cantar, bailar y tocar un poco la 
guitarra. A esto se reducía todo mi saber, 
cuando el marqués de Leganés me pidió para 
que estuviese en compañía de un hijo suyo 
único, poco más ó menos de mi edad.

Consintió en ello Lucinda con mucho gusto, 
y entonces fué el tiempo en que comencé á 
ocuparme en alguna cosa seria. El tal caballe- 
rito estaba tan adelantado como yo, y fuera 
de eso no parecía haber nacido para las cien­
cias. Apenas conocía letra del abecedario, sin 
embargo que hacía quince meses que tenía 
para esto un preceptor.

Ix)g demás maestros sacaban el mismo par­
tido de sus lecciones; de modo que á todos les 
tenía apurada la paciencia. Es verdad que á
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CAPITULO I

Mistofia de don Rafael

Soy hijo de una comedianta de Madrid, 
famosa por su habilidad, pero mucho más por 
sus célebres aventuras. Llamábase Lucinda. 
En cuanto á mi padre, no puedo, sin temeri­
dad, asegurar quién fuese.

Podía muy bien decir quién era el sugeto 
de distinción que cortejaba á mi madre al 
tiempo que yo nací; pero esta época no es 
prueba convincente de que yo le debiera el sér. 
Las personas de la clase de mi madre son por 
lo común tan poco de fiar en este punto, que 
cuando se muestran más inclinadas á un se­
ñor, le tienen ya prevenido algún sustituto 
por su dinero.

No hay cosa como ¡no hacer ¡aprecio de lo 
que digan malas lenguas. Mi madre, en vez
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joven, S quien había cobrado ya grande incli­
nación.

Convinimos pues todos cuatro en andar jun­
tos y no sepurarnos. Tratóse entonces sobre 
»í marcharíamos en aquel mismo punto, ó nos 
detendríamos primero á dar un tiempo á una 
bota llena de exquisito vino que el día ante­
rior había traído de Cuenca el hermano An­
tonio; pero don Rafael, cómo masexperimen- 
tado, fué de parecer que ante todas cosas se 
debía pensar en panernos en salvo, y que así 
era de sentir que caminásemos toda la noche 
para llegar á un bosque muy espeso que había 
entre Villar del Sana y Almódovar. donde ha­
ríamos alto, y libres de toda zozobra descansa­
ríamos el día siguiente.

Abrazóse este parecer, y los dos ermitaños 
acomodaron su ropa y demás provisiones en 
dos envoltorios, y equilibrando el peso Jo me­
jor que pudieron los cargaron en el caballo de 
don Alfonso. Todo esto se ejecutó con.la ma­
yor presteza y diligencia, y al instante nos 
pusimos en camino, alejándonos de la ermita,, 
y dejando por herencia á la justicia loe dos 
sacor de ermitaño, las dos barbas cana y roja, 
dos tarimas, una mesa coja, un arca medio- 
podrida, dos sillas de paja despeluzadas, y ¡a 
estampa de sad Pacomio.

Anduvimos toda la^nobhe, y cuando estába­
mos ya muy rendidos del cansancio, al des-
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